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Leopoldo Zea, de la Escuela de Altos 
Estudios del Colegio de México y profe-
sor de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de México, lia e s t a d o 

de paso por Lima, donde ha realizado 
una labor do investigación sobro las ca-
racterísticas de la corriente positivista-

en el Perú, que formará parte do un libro 
inás amplio sobre la historia del pensa-
miento en América del Sur. 

Zea es una de las primeras figuras 
jóvenes del pensamiento filosófico en Mé-
xico y ya ha publicado dos obras básicas: 
"El positivismo en México" (1943) J' 
"Apogeo y Decadencia del Positivismo 

en M é x i c o " (1944). además de " S o b r e 
las posibilidades de una fi losofía Ameri-
cana". 

En. el ensayo que Sigue hace una in-
teresante revisión de la trayectoria se-
guida por el pensamiento mejicano, con 
un sentido integral y con agudo conteni-
do crítico. 

Esqu em at iza r el m ovim ien to de lo que podr íam os lla-

m ar pensam ien to filosófico m exican o, equivale a esquem a-

t izar la h istor ia de México , pues, com o verem os, existe un a es-

t recha relación en tre d icho pensamiento, y las per ipecias de 

su h istor ia polít ica y social. La s ideas no se en cuen tran al 

m ar gen de los hechos, todo lo con t r ar io, los acom pañ an com o 

su m ás legít im a expresión . Lo s hechos plan tean los proble-

m as, las ideas t r a t an de resolver los. Es t a es, me parece, la 



t a r ca de toda legít im a filosofía . E n el caso de México , y lo 

que dig-o de m i país puede exten der se al r esto de los pa íses 

am er ican os, no existe lo que podr íam os llam ar una filoso-

fía or igin a l, si en tendemos por fi losofía or igin a l la cr eación 

de determ in ados sistem as tal como los h a creado E u r o p a ; 

pero sí exist e un a filosofía p ropia en cuan to que se ha p lan -

teado p roblem as que le son propios y dado soluciones p ro-

p ias p a r a tales problem as. Lo que no ha sido or igin a l es el 

in st rum en tal para obtener dichas soluciones. E n este caso 

se h a servido del ar sen al de ideas que le ha ofr ecid o la Cu l-

tu r a Eu r op ea de la cual es h ijo. Per o tales ideas al ser t r asla -

dadas a estas n uest r as t ier r as, gu ar d an d o su for m a de or i-

gen , se han hecho n uest ras al t r a n sfor m a r su con ten ido. 

Es t e con ten ido, vuelvo a repet ir lo, es el que le da problem as 

solam en te n uest ros. 

Nu es t r a fi losofía se presen ta así b a jo un doble ca r ác-

t e r : un car ácter ped agógico y un car ácter polít ico. Nu est r o 

pen sam ien to pone el acen to en los problem as que p lan tean 

estos tem as y t r a t a de resolver los. El p lan team ien to de tales 

p roblem as t iene su or igen en n uest ra p ropia con st itución 

h istór ica . México, o m ás am pliam en te Am ér ica , ha su r gid o 

a la h istor ia com oyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA dependencia Eu ropea . En t r a en la Cu ltu -

r a Occiden ta l porque Occiden te ha necesitado de ella y la 

descubre apropián dosela . Con estas t ier r as Occiden te qu iso 

r esolver los problem as que lo preocupaban , su cr isis h istó-

r ica . Recuérdese que Am ér ica en tra en la h istor ia de Occi-

dente cuan do éste pasa por una de sus gr an d es cr isis, la del 

n acim ien to de la Modern idad y el ocaso del m un do m edio-

eval. La pu gn a en tre estas fu er za s en lucha es llevada a 

n uest r as t ier r as, un a t r a tan do de hacer de Am ér ica el m un -

do del fu t u r o , ot ra un m undo donde el pasado perm an ezca. 

E s t a pugn a llevada a Am ér ica la han visto con acier to pen -



sadores de estas t ier r as . E n d ich a p u gn a a los "países Iber o-

am er ican os les tocó ser depen den cia de la fu e r za que en t r a -

ba en el ocaso. Esp a ñ a t r a jo a estos países su est á t ica con-

cepción de un m un do ap oyad o en la d ivin id ad , h acien do de 

esta Am ér ica , por ella con qu ist ad a , un ú lt im o ba lu a r t e de 

su f é ; baluar te bien cer r ad o p a r a que no en t r ase en él la se-

m illa dest r u ctor a del m oder n ism o. E s t a deberá ser la obr a 

de la Colon ia . E l Im per io españ ol establecer un cer co polít ico y 

social, la iglesia un cer co m en ta l. La cor r elación en t r e am bos 

es lógica : el orden social depen der á en todo caso de la m en -

ta lidad de sus asociados. P a r a que en un or den social y polí-

t ico fu ese estable er a m en ester ed u car a sus in d ivid u os en 

el r espeto a d ich o orden . As í el orden polít ico y social im -

puesto por Es p a ñ a ten ía com o base un a p ed a gogía que im -

pon ía al colon ial el r espeto a d ich o orden . As í n ada t en ía de 

ext r a ñ o que los h om br es que lu ch ar on por a lcan za r la indepen -

den cia de estas t ier r a s h ayan opuesto a ta l m an er a de pen sar 

un a fi lo so fía polít ica y u n a p ed a gogía que sostuviesen p r in ci-

p ios opuestos. H a b ía que t r a n s fo r m a r el or d en socia l y po-

lít ico ; pero an t es h ab ía que t r a n s fo r m a r a sus h om br es . P a r a 

a lca n za r u n a au t én t ica in depen den cia no bas t aba sep a r a r se de 

la Met r ópoli, er a m en ester , adem ás, cam bia r los h áb it os por 

ella im puestos. Nu es t r os pen sadores ser án asi polít icos y 

ped agogos. Rep a r t ir á n su vid a en t r e la t r ibu n a , el cam po 

de bata lla o el au la . Se r á n a la vez est ad is t as y m aes t r os . 

Com o he d icho clesde un p r in cip io, esto va le p a r a toda n ues-

t r a Am ér ica , d ígan lo s in o los n om br es de Ba r r ed a y Sie r r a 

en M é xico ; Sa r m ien t o y Alb e r d i en Ar ge n t in a ; Bilb a o y 

La s t a r r ia en Ch ile ; Rod ó en el U r u gu a y; J osé de la Lu z y 

Caballer o en Cu ba . As í com o ot r os m uchos m á s en tod a n ues-

t r a Am ér ica . 



El pensam ien to m exican o va a ser un fiel r e fle jo de la 

lucha en tablada con tra la Colon ia y los hábitos por ella es-

tablecidos. Esp añ a había impuesto un orden polít ico, un 

or den m en tal y un orden social. La independencia había 

de r ealizar se fr en te a estos t res órdenes. La revolución de 

1S10  obten dr ía la Independencia polít ica de México, pero tal 

independencia no bastar ía . Porque si bien México se indepen-

d izaba polít icam en te de la Metrópoli no lo hacía en los otros 

dos aspectos señalados. E l clero seguía dominando sobre la 

conciencia de los m exican os al reconocerse la religión católi-

ca com o religión del estado. En cuan to al orden social, el esta-

blecido por la Colon ia perm anecía. Est e orden lo daba el 

dom in io de la t ier ra . Los herederos del conquistador y el 

clero u su fr u ctu aban las t ier ras m exican as de las cuales ha-

bían despojado a sus naturales. La t ier ra y el que la t r aba-

ja b a per tenecían a estos señores feudales de la Colon ia. La 

Independencia fr en t e a Españ a no había cam biado la situa-

ción , tan sólo había aum entado el núm ero de terraten ien-

t es ; al reconocido por la Colon ia se había sumado el caudi-

llo m ilitar que había in terven ido en la revolución . Un a se-

gu n d a revolución será la llamada de Refor m a , que alcanza-

r á su expresión en la Constitución de 1857, de la que fu é pa-

lad ín n uest ro gr an patr icio Ben ito J uárez. Por medio de 

ella se a lcan zó lo que podr íam os llam ar la libertad de con-

cien cia. La Iglesia fu é separada del Estado y sus bienes de-

sam or t izados. La religión católica dejó de ser religión de 

Es t a d o ; los m exican os podían pensar libremente. Per o el 

orden social no fu é ni pudo ,ser r eform ado. Se quitó a la 

Iglesia los bienes raíces que poseía, fu é desposeída de sus t ie-

r r a s ; pero estas no volvieron a sus autén ticos dueños, a los 

que las t r aba jaban . La s t ier ras pasaron a los denuncian tes 

que especulaban con ellas, form án dose nuevos y poderosos 



la t ifu n d ios. E l la t ifu n d is t a m exican o se h izo dueño y señ or 

de la econ om ía m exican a y con ella del orden polít ico y so-

cial de México . E n 191 o est a lla r ía un a n ueva r evolución , 

cien añ os después de la r evolu ción polít ica. Es t a ú lt im a re-

volución a t a ca r á la base del orden social establecido desde 

la Colon ia, la Tie r r a . Tie r r a y Lib er t a d ser á el gr i t o de la 

n ueva r evolución . La t ier r a ten ía que ser p a r a quien la t r a -

ba jaba . E s en esta fa se r evolu cion a r ia que nos en con t r am os, 

aún no podem os decir que h a ya con clu ido, qu izás aú n per -

m anece en sus in icios. P e r o por m edio de ella se qu ier e a l-

can zar la ú lt im a et apa de in depen den cia fr en t e a un orden 

que nos fu é establecido, en bu sca de lo que podem os llam ar 

n uest r a m exican icfad . 

Nu es t r o pen sam ien to, com o vam os a ver , ir á exp r esan -

do estas et ap as de n u est r a h istor ia . Su p reocupación gir a -

r á en torn o a los p roblem as en que d ich as et apas se ir án p lan -

tean do. E l in st r u m en ta l p a r a r esolver ta les p roblem as ser á 

im por tado, pero no así la p r eocupación y las solucion es que 

en cada caso se ir án dan do. Con d icho in st rum en ta l se de-

fen d er án o a t a ca r á n situacion es p rop ias de México. N o se 

va a p reten der , com o er rón eam en te se ha creído, im pon er a 

la r ealidad m exican a un as determ in adas concepciones filo-

só fica s ; todo lo con t r a r io, lo que se h a r á será buscar aque-

llas con cepcion es fi losó fica s que con ven gan a esta r ea lidad . 

La r ealidad no ser á sa cr ifica d a a las ideas, sino estas ad ap -

t ad as a la r ea lidad . E s t a r ea lidad la fo r m a r á n los d iver sos 

in tereses en p u gn a , los cuales bu scar án en las ideas su 

propia ju s t ificación . A u n a con cepción filosófica est á t ica , 

que pretendía ju s t i fica r la perm an en cia de los- p r ivilegios 

de un determ in ado gr u p o o clase social, ver em os oponer u n a 

concepción d in ám ica que n ega r á tal perm an en cia y ju s t ifica -

r á la acción de ot r os gr u p os por a lcan zar p r ivilegios que no 

posee. As í ver em os cóm o la adopción de deter m in adas con -
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eepciones filosóficas va a estar determ inada por la necesi-

dad de realizar una acción h istór ica de car ácter ofen sivo o 

d efen s ivo; para a tacar una determ inada situación h istór i-

ca o para defender la. Y como es de suponer , estas situacio-

nes son situaciones propias de la h istor ia m exican a. 

La filosofía de la Colon ia lo fu é la Escolást ica ; pero 

no era esta ya la filosofía creadora de un Tom ás de Aqu i-

no en el siglo XI I I , ni tan siquiera la renovada filosofía de 

un Su á r ez en el XVI . La Escolást ica que se imponía en 

n uest r as t ier r as, como se había im puesto en la Metrópoli, 

era ya una filosofía anquilosada, endurecida en la defen sa 

n ega t iva que hacía de los in tereses del mundo medioeval en 

pugn a con el Modern ism o. Ya no era la filosofía creadora 

de un orden un iversal, sino la defen sora de un orden que se 

der rum baba. Ya tan sólo negaba, daba un "n o" a todo lo 

que fu ese con t r ar io al orden que había creado. 

La idea del orden m edioeval creada por la escolást ica 

fu é im puesta en la mente de los m exican os. Con ella se im-

pon ía el respeto y sumisión al orden teocrát ico establecido 

por Españ a . Se for m aban subditos fieles de la teocracia es-

pañola y creyen tes no menos fieles de su clero. Sam uel Ra -

m os en su excelen teyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Historia de la Filosofía en México m ues-

t r a cóm o m uchas de las act ividades del m exican o fueron de-

for m a d a s si no ahogadas, poniendo, inclusive, un a m ar ca 

aún perm anen te en el carácter de los m exican os, y por qué 

n o decir lo, en el carácter de los h ispan oam er ican os. . . " La fi-

losofía escolást ica —d ice Ra m os—, m ás o menos d irectam en-

te es un o de los factor es que han modelado el ca r áct er m e-

xican o, el cual se d ist ingue todavía por una cier ta fa lt a de 

volun tad propia, por un hábito inconscien te de esperar lo to-



do de Dios o del gob ier n o". In clu sive la tu tela m en tal a que 

nos hem os acostum brado, la deduce Ram os de esta educa-

ción. 

Pese a todos los cer cos im puestos a la N u eva Esp a ñ a , la 

Modern idad con sus ideas em pezó a in filt r a r se en la m en -

talidad m exican a . La s n u evas ideas em pezaron a h acer su 

apar ición en el m ism o cam po de la Iglesia . Es t a , en ca r ga -

da de cu idar de que n ad a con tagiase estas t ier r as, su fr ía 

el con tagio. E s ext r a or d in a r io ver cóm o los p r im er os p roce-

res de la liber tad de con cien cia en n u est r a Am ér ica son h om -

bres de Igles ia . Ta l cosa se exp lica , la Igles ia er a en est a s 

t ier r as y en Esp a ñ a la ún ica en t idad cu lt u r a l; ella er a la 

que señ alaba lo que con ven ía y lo que no con ven ía den -

t r o de la cu ltu r a . Su s h om bres er an los que est aban en m ás 

in m ediata relación con el m un do de las ideas y los m á s ex-

puestos a s u fr i r el con t agio de la evolución de éstas. F r en -

te a un a m an er a de pen sar que ya no cr eaba , sino que. se 

con for m a b a con r epet ir fór m u la s que n o con cer n ían ya a 

una r ea lidad cam bian te, estos h om bres em pezar on a d u d ar . 

Sin d e ja r de ser cr eyen tes em pezaron a s u fr i r la evolu ción 

que la m en ta lidad eu ropea h abía su fr id o al en t r a r en el Mo-

dern ism o. N o dudaban de Dios n i de sus ob r a s ; pero d u d a-

ban que el orden p r ed icado fu ese el im puesto por Dios y 

obra su ya . Se em pezaba a sep ar a r lo Divin o de lo h u m an o. 

La r azón , después de todo, er a un in st rum en to don ado por 

Dios al hom bre p a r a que h iciese u so de ella en el m u n d o don -

de había sido cr eado. N o debían con fu n d ir se los dos t er r e-

nos, uno era el de lo d ivin o, ot r o el de lo h u m an o. H a b ía 

que d ist in gu ir tam bién en t r e las cien cias p a r a cad a un o de 

estos m undos. P a r a el p r im er o el hom bre er a d em asiad o 

poco y ser ía inút il todo cu an to h iciese por a lcan za r t a l cien -

cia, p a r a esto bastaba la fé . N o le quedaba sin o el segun do, 

para el cual le h abía sido d ad a la r azón . As í quedaba a fia n -



zad a la fé al m ism o tiem po que se robustecía la capacidad 

del h om bre par a actu ar en su m undo. 

Est ab lecid as las d istancias, las doct r in as de Desca r -

tes, Bacon , Locke y Gassen di servir ían com o pivote p a r a 

r e fo r m a r la educación en la n ueva Españ a . "La s voces que 

se levan taban fu er a , para com bat ir la escolást ica en las au -

las - dice Ram os - eran ya tan n um erosas que al fin las au-

tor id ad es eclesiást icas ten ían que ceder ." En 1784, un jesu í-

ta, An d r és de Gu eva r a in icia una n ueva etapa en la filosofía 

en la n u eva Españ a . En su libroyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Instituciones Phi/ osóphicas 

establece la d ist inción en tre lo que llam a la filosofía propia-

m en te d icha o m eta fís ica y las ciencias in fer iores. En adelan -

te ya no se sigu ió aplican do el m ism o método deduct ivo de 

m et a fís ica a los conocim ien tos esencialmente exper im en tales. 

U n o er a el cam po de la m eta fís ica y otro el cam po de la ex-

per ien cia . E l Pad r e Gu evar a a taca violen tam en te a la esco-

lást ica con sideran do "bár bar o, inculto y horrendo su len-

gu a je , inút iles y van as sus cuestiones, t ir án ico e insopor-

table su dom in io." Sin n egarse el mundo de lo m etafísico, 

se abr ía el cam po al m undo de lo exper im en tal. La dist in -

ción en tre estos dos m undos pron to pondrá en tela de ju icio 

el derech o d ivin o de una Nación para dom inar a ot ras. Er a 

el p r im er paso hacia la Independencia polít ica de México. 

J u an Ben ito Día z de Gam ar r a es el pensador conside-

r ado por uno de n uest ros h istor iadores como el "p r ecu r sor 

ideológico de n uest r a independencia". Y sin em bargo, nun-

ca h izo polít ica, se lim itó a filosofa r sobre tem as aparen -

tem en te abst r actos. Su tema pr incipal lo fu é el de la Razón . 

E n su via je por Eu r op a conoció la filosofía m odern a y se 

h izo su p ar t id a r io y propagan dista . Gam ar r a se apoya pr in -

cipalm en te en Descar t es al propugn ar por la au ton om ía 

de la r azón fr en t e al pr incipio de au tor idad sosten ido por 

la escolást ica. La filosofía - nos dice -, es el conocim ien to zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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de lo verdadero, lo bueno y lo honesto, obten ido por la sola 

luz de la razón y el ejer cicio del r azon am ien to". Tam bién es-

tablece un doble tipo de con ocim ien to: el de la fé v el de la ex-

per iencia. Dice : "E l hom bre sabio se con ten ta con creer a pu-

ño cer rado todo aquello que es cier to por d ivin a revelación , 

o por los otros test im on ios de n uest ra religión sacrosan ta que 

es todo lo que nos propone n uest r a m adre la San t a Iglesia ..." 

H asta aquí habla del conocim ien to proven ien te de la r evela-

ción y la fé ; pero a con t in uación dice, existe ot ro conocim ien-

to, "todo lo que es cier to por fís ica eviden cia, o por r azo-

nes in con t rastables". A lo pr im ero llam a fé d ivin a , a lo se-

gun do fé hum an a. El ver d ad er o filósofo es para Ga m a r r a 

el que sólo adm ite en las ciencias n atu rales aquello que la 

r azón y la exper ien cia no con tradicen , o añaden , no está 

en oposición a los dogm as de la fé. Per o cuan do se dice es-

to ú lt im o ya se ha separado el m undo de la fé del m un do 

de lo exper im en tal. En esta for m a un católico, sin d eja r de 

ser católico, d ign ifica a la r azón hum an a. Este paso ya lo 

había enseñado Descar t es al m ost r ar el poder de la r azón 

sin n egar la existen cia de Dios. La m ism a r azón al querer 

a lcan zar un saber d ivin o sin lograr lo, estaba m ost r an do la 

existen cia de un a r azón que ten ía tal poder . Idea que en-

con tram os r e fle ja d a en las palabras de Gam ar r a al d ecir : 

"La propia van id ad y el esp ír itu de par t ido nos hacen obs-

t inados en n u est r as opin iones, y no perm iten que el hom bre 

dude y reconozca que ign or a aquello que realm en te n o sa-

be o que jam ás podrá s a b e r . ' Gam ar r a llam aba a su filo-

sofía eclecticismo. En ella no va lían pr incipios de au tor i-

dad. "N o se adm ita... con ob s t in a ción —d ice—, com o cier -

to y evidente, aquello que sólo es probable, n i se nos ven da 

por dem ostración m atem át ica , lo que no es n i puede ser lo, 

sin otro fun dam en to que el haber lo enseñado así n uest r os 



m aest r os ." "Felices los filósofos ecléct icos —con clu ía d i-

cien d o— que im itando a las abejas, buscan de flor en flor 

el su ave n éctar de la cien cia". La independencia de la r azón 

er a exp r esad a plenamente al a fir m a r que el verdadero filó-

sofo el verdadero am ante de la Ver d a d era aquel que se con-

sa gr a b a a buscar la sin con fesar secta a lgun a, "n i la per ipa-

tét ica , ni la p latón ica, ni la leibiciana, ni la n ewtom an a ." Es-

to equ ivalía a un a clar in ada de independencia. El m exica-

no er a in vit ado a pensar por sí m ism o en lo que a su m un-

do se r efer ía Y den tro de este su m undo estaba su propia 

Nación con derecho a ser independiente como independien-

te er a su r azón El m exican o, sin n egar sus hábitos cr ist ia-

nos, sin n egar su fé com o religioso, podr ía discutir proble-

m as de exper ien cia inm ediata como lo eran los derechos de 

Esp a ñ a a gober n a r México, los cuales se apoyaban en un 

p r in cip io de au tor idad . En este sen tido se or ien tar ía m ás tar -

de la independencia polít ica d eMéxico; sin romper con la Igle-

sia México se independizar ía de Españ a. La oposicion a 

la Iglesia será m ot ivo de ot r a etapa liber tar ia . 

•El con ocim ien to de Descar tes, Gassendi, Condillac, 

Newt on y Locke que abr ían brecha en tre los propios hom-

br es de la Iglesia , p reparó la mente de los m exican os para 

en ten der a los filósofos de la Revolución Fran cesa. Estable-

cida la capacidad de la r azón hum ana, el hombre y sus de-

r ech os h abr ían de ser los tem as discutidos por la in telec-

tu a lidad m exican a . La revolución filosófica conducía a la 

r evolución polít ica. A esto se sum aba un cam bio polít ico en 

la Met r óp oli españ ola, la subida al t rono de los Borbon es 

que abr ían las puer tas de la ya r esquebrajada cin dadela fu n -

dada por los H absbu r gos. Con la polít ica de Car los I I I se 

ab r ió el Im per io Españ ol a las ideas del m un do moderno. 

A la n ueva Esp añ a llegaron toda clase de libros y al fin a -

liza r el siglo X VI I I se conocía ya a los En ciclopedistas. La 



lucha con t r a la fi losofía per ipa tét ica r ecrudeció, m ien t r as 

la fi losofía exper im en ta l iba gan an d o r áp idam en te m ayor 

cam po. Los m exican os iban sin t ién dose cada vez m ás due-

ños de sí y con m ayor es derechos, cad a vez m enos depen-

dien tes de la Met rópoli. 

A este sen t im ien to de in depen den cia de los m exican os 

colabor ar ía br illan tem en te un a p léyade de sacerdotes jesu í-

tas. E s ext r a ñ o ver cóm o la orden cr eada par a d efen d er y 

sostener la Cr is t ian id ad , que cede ter r en o a la Mod er n id ad , 

colabora en el caso m exican o al t r iu n fo de la segun da. A 

fu er za de a t a ca r el en em igo en su propio t er r en o, éste les 

iba dom in an do. El m oder n ism o se ha s ign ifica d o por po-

ner el acen to en el t er r en o de loyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA inm anente a d ifer en cia de 

la Ed a d Med ia que pon ía el acen to en el t er r en o de lo tras-

cendente. U n o pon ía el acen to en el m un do de lo exper im en -

tal, ot r o en el de lo r evelado. El uno cr ea la cien cia , el ot ro 

la m e t a fís ica ; uno se ap oya en la in ducción , el ot r o en la de-

ducción , o en ot r as pa labr as, en uno se quedaba el h om bre 

solo, a ten ido a sus p r op ias fu er za s , m ien t r as que en el ot r o 

el hom bre dependía de la volu n tad d ivin a. E l car tesian ism o 

y todo el Racion a lism o del siglo X VI I fu é un puen te en tre 

estas dos con cepcion es de la vida . E l hom bre qu iere el do-

m in io del m un do, pero sin aban d on ar su ligam en con Dios. En 

el siglo X VI I I se in icia la plena descr ist ian ización del hom -

br e: Dios desaparece del h or izon te del hom bre m odern o co-

mo a lgo in a lcan zable e in n ecesa r io. El hom bre n ad a sabe ni 

puede saber de Dios ; las ideas que sobre él t iene no son sino 

producto de a lgo h um an o, tan h um an o como es p a r a H u m e el 

m iedo. 

En adelan te se aban d on a la m et a fís ica y se pone el a -

cen to en lo exper im en ta l, lo in m an en te. La t em át ica de las 

in vest igacion es del pen sam ien to cam bia ; los gr an d es tem as 

m et a fís icos dejan su lu ga r a la fís ica exper im en ta l, la h is-



tor ia , la lit er a tu ra , el ar te. Lo im portan te va a ser ah ora el 

hom bre y el mundo en que se encuen tra. En la Com pañ ía 

de J esús observam os tam bién este cam bio de tem át ica, el 

paso de un siglo a otro. Mien t ras en el siglo X VI I nos en -

con t r am os a un gr an m etafísico como lo fu é Fran cisco Su á-

rez, en el siglo X VI I I los temas de la m eta fís ica dejan su 

lu ga r a las invest igaciones h istór icas, cien t íficas, literar ias. 

En Esp añ a , en tre otros están los nombres de los jesu ítas 

Exím en o, An d r és e Isla. 

En México, los jesu ítas dan su apor tación a la consti-

tución de la nacionalidad m exicana con sus invest igaciones, 

tam bién puestas en el ter reno de los temas inmanentes. Fr an -

cisco J avier Clavijer o escribe unayxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Historia Antigua de Mé-

jico, ap lican do la cr ít ica cien t ífica para va lor izar los datos 

reun idos recon st ruyen do el pasado indígena. Ot ro jesu íta , 

Ra fa e l Lan d iva r escribe un libro poético sobre la Tier r a 

Mexica n a a la que t itula Rusticatio Mexicana. "Los efec-

tos de este m ovim ien to cien t ífico —d ice Samuel Ra m os—, 

no con sist ieron simplemente en ren ovar y enriquecer el acer -

vo de los conocim ien tos, sino en algo mucho más importan-

te aún , en dar a los m exican os conciencia de sí mismos. La 

h istor ia , la filosofía , la erudición , la biología, las ciencias 

fís ica s iban revelando los rasgos peculiares de México. El 

país estaba m aduro para su independencia polít ica. 

Los proceres de la Independencia política de México han 

bebido sus ideas en estas fuen tes al parecer apolíticas. Per o 

por ellas su mente se encontraba preparada para recibir las 

ideas r evolucion ar ias de Volta ir e, Rousseau, Mon tesquieu. El 

padre de la Independencia, un sacerdote, don Miguel H i-

dalgo, había in iciado su car rera in telectual en el Colegio 

de San Nicolás en Morelia , cuyos estudios filosóficos han 

sido r efor m ad os por el ya citado jesu íta Clavijer o. Cuan -

do los jesu ítas fueron expulsados, H id a lgo se en con traba 



a la m itad de su ca r r er a . Per o su m en te h abía quedado pre-

parada para las ideas de em an cipación que esgr im ir ía m ás 

tarde. Ot r o de los p roceres de la In depen den cia, don Ign a -

cio Ald a m a había recibido su in st rucción filosófica ten ien -

do com o t ext o losyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Elem entos de Filosofía Moderno de Be-

nito Día z de Ga m a r r a . Sin em bar go, com o ya se ha repeti-

do, el sen t ido de la em an cipación polít ica no fu é acom pa-

ñado de un sen t ido de em an cipación r eligiosa . Lo s m exica -

nos se liberaban de Esp añ a , pero no de su r eligión ni de la 

or gan ización social por ella im puesta. Es t o ser ía obra de 

n u evas em an cipacion es. 

Obten id a la independencia polít ica de México , un a nue-

va luch a h abía de en cen d er se: la lucha en tre liberales y con -

ser vad or es. E r a esta la con t in uación de la luch a em an ci-

padora de México . La s ideas sem bradas en la m en te de los 

m exican os con t in uaban su evolución . Lib r es de la tu tela es-

pañola, ah or a había que liber tar se de la tu tela del Cler o em-

peñ ado en m an ten er su predom in io sobre la Na ción m exi-

can a, com o la h abía ten ido sobre el Im per io español. 

Alia d a a la Iglesia estaba la casta m ilit a r , que h abía 

in terven ido en la luch a de independencia polít ica de Méxi-

co cuan do así con vin o a sus in tereses. Dich a cast a cobr aba 

con creces su opor tun a in terven ción . Clero y m ilicia se con -

fabu laban p a r a m an ten er el orden establecido por E s p a ñ a ; 

pero sin Esp añ a . Fr en t e a estos gr u pos h er ederos de la Me-

trópoli española, se a lza un n uevo gr u p o social que, sigu ien -

do n uest ra r efer en cia a la in flu en cia de las ideas de Eu r o-

pa en México, podem os llam ar fr u t o de la sem illa m oder n is-

ta sem brado en este p a ís ; este gr u p o social se ha llam ado a 

sí m ism o "bu r gu es ía m e xica n a "; y que a sem ejan za de la 

gr an bu rguesía europea preten dió establecer un n uevo or -



den basado en las ideas inmanentes del Modern ism o. Este 

gr u p o, nos dice J usto Sier r a , lo form aban los hombres de 

la clase m edia de los estados, los que habían pasado por los 

colegios, los que tenían lleno de ensueño el cerebro, de am -

bicion es el corazón y de apetitos el estóm ago, "la burguesía 

d ió oficia les, generales, tr ibunos, m in istros, m ár t ir es y ven -

cedores a la nueva causa ." Estos eran los hombres que se 

en fr en t a r on en la nueva lucha. 

E l Dr . J osé Mar ía Lu is Mora fu é el primer teór ico de 

este gr u p o social. En él se nota la in fluencia, entre otros, de 

Ben th am y Ben jam ín Con stan t ; así como la ideología de 

Destu t t , de Tr a cy y Caban is. El u t ilitar ism o de Ben tham 

fu é hábilm en te adaptado por Mor a a las circunstancias m exi-

can as, preparando, en la teoría la revolución que poco tiem-

po después había de realizar la llamada burguesía m exica-

na. Mor a in icia la lucha que habr ía de term inar con el tr iun-

fo de este gr u p o social. Mora presenta la lucha entre libe-

rales y con servadores como la lucha entre las fu er zas del 

P r ogr eso y las del retroceso. Exist e una m archa del progre-

so y una m arch a del retroceso. La m archa del progreso era 

aquella que ten ía como fin la ocupación de los bienes del cle-

r o ; la abolición de los pr ivilegios de clase y los de la mili-

cia ; así com o la d ifusión de la educación pública en las cla-

ses populares, en for m a absolutamente independiente del cle-

r o ; absolu ta liber tad de opiniones e igualdad de los ext r an -

jer os con los n aturales en los derechos civiles. En cambio la 

m ar ch a del retroceso era aquella que pretendía abolir lo po-

co que se había hecho por el progreso. 

Los in tereses de cuerpo de la milicia y el clero, dirá 

Mor a , han hecho del Estado un instrumento al servicio de 

los m ism os. El Estado no cumple su misión, no sirve a la so-

ciedad , sino a faccion es que se han apoderado de él. Pa r a 

estas faccion es el Estado no es sino una r ica mina de la cual 



ext r a en todos sus p r ivilegios , de aquí que sean en em igos de 

todo cam bio o p r ogr eso porque a lt er a r ía su posición social y 

con ella sus p r ivilegios. M o r a hace una du ra cr ít ica a la cos-

tum bre m u y h ispan oam er ican a de esperar lo todo del Gobiern o, 

de querer vivir efe él, con vir t ién d olo en bot ín de g'uer ra . E xis -

ten fu en t es in exp lot ad as de r iqu eza y bien estar que debían 

ser exp lotad as, el Es t a d o no puede ser esta fu en t e ; el Es t a -

do no es sin o un in st r u m en t o al ser vicio de la sociedad . Los 

m exica n os deben t r a b a ja r , pon er in d u st r ia s y en r iqu ecer -

se, esta es la ún ica ver d a d er a fu en t e de p r ivilegios que con -

duce al p r ogr eso al m ism o t iem po que dé in depen den cia al 

in d ividuo. El Es t a d o deberá t en er com o m isión la de ser 

gu a r d iá n de los fr u t o s de estos legít im os es fu e r zos por la 

p r osp er id ad per son al que lo es tam bién de la Na ción . As í 

es com o se sosten ía la d oct r in a de lo que deber ía ser en el 

fu t u r o u n a poderosa b u r gu es ía m exica n a . 

E l cler o y la m ilicia no deber ían d esap a r ecer , sin o ser 

puestos al ser vicio de la sociedad . Am b o s er an n ecesar ios 

a la socied ad ; pero er a m en ester que se lim it asen a cum plir 

su m isión . Dice Mor a , es m en ester que cad a ciu d a d a n o se 

p r egu n t e si el cler o y la m ilicia exis t en p a r a el pueblo o el 

pueblo p a r a el cler o y la m ilicia . Am b o s h an sido cr ead os 

p a r a sa t is fa cer las n ecesid ad es de la socied a d ; pero n o la 

sociedad p a r a sa t is fa ce r las n ecesid ad es del cler o y la m ili-

cia. Qu e cad a m exica n o cu m p la con la m isión que le cor r es-

pon da en la sociedad . E s t a t esis se va a exp r esa r en la fó r -

m u la de Ben it o J u á r e z: " E l r espeto al d er ech o a jen o es la 

p a z." 

E l clero no h a com p r en d id o esto, su m isión que es ser -

vir a l esp ír it u ; su poder que est á en lo esp ir it u a l h a sido a -

p r ovech ad o par a se r vir su s in t er eses de cu er po, sus in ter e-

ses de gr u p o social. H a qu er id o h acer de su poder esp ir i-

tu a l un poder m a ter ia l. De aqu í la n ecesidad de sep a r a r lo 



de sus relacion es con el Estado. Estado e Iglesia católica 

deben separar se, uno es el poder m ater ia l y el ot ro el espi-

r itua l. E l p r im ero 110  debe ser in strum en to del segundo, si-

n o in st rum en to de la sociedad. Den t r o de la sociedad cada 

in d ivid u o puede pensar como m ejor le p lazca, a lo ún ico que 

no t iene derecho es a imponer sus ideas t r a tan do de ju s t ifi-

car p r ivilegios que 110  han alcanzado con su propio esfu er zo. 

Con t r a la tesis que sostiene que determ inados p r ivilegios 

son un don d ivin o, o la tesis que concede pr ivilegios a los 

caud illos ó héroes nacionales, está la n ueva tesis de la bu r -

gu esía m exican a , la del t r aba jo, la del esfu er zo person al: ca-

da hom bre tiene derecho a poseer aquello que es capaz de 

logr a r por su propio esfuer zo. Estos nuevos hombres se con-

sideran h erederos del t r aba jo, 110  de Dios. El Estado, com o 

gu a r d iá n del orden que perm ite el desar rollo individual, n a-

da t iene que ver con el poder espir itual. De su conciencia 

cad a in d ividuo es su propio dueñ o; puede ser católico, pro-

testan te o m asón , el Est ad o no tiene por qué in terven ir 

aqu í, sólo in terven drá cuando no se respete el derecho 

de los dem ás. 

Ben it o J u á r ez llevará a la realización estas t eor ías. 

En la Con st itución de 1857, r ealizada 'por el m ovim ien -

to r evolucion ar io llam ado de Refor m a , cr ista lizarán tales 

ideas. Con esta revolución se daba un paso m ás, el de la in -

dependencia r eligiosa o libertad de conciencia. En esta Con s-

t itución se ha establecido la separación en tre la Iglesia y el 

Es t a d o que subsiste hasta nuestros días. El catolicism o de-

ja b a de ser religión de Estado, cada m exican o era en ade-

lan te libre para tener la religión que quisiese y para pensar 

librem en te. 

E l añ o 1867, diez años después de prom ulgada la Con s-

t itución , las fu er za s liberales se imponían en todo el país. 

La s fu e r za s in vasoras fr an cesas de Napoleón I I I , t r a íd as 
33 



por los con ser vad or es que así t r a icion a ba n a su país, ten ían 

que aban d on ar lo. Y el iluso em p er a d or Ma xim ilia n o de 

H a b s b u r go er a ejecu t ad o con ot r os je fe s con ser vad or es en 

el Cer r o de las Cam p an as . Es t e m ism o añ o en la ciu d ad 

de Gu a d a la ja r a , un h om br e, el Dr . Gab in o Ba r r e d a , p r on u n -

ciaba un ayxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Oración Cívica en la que se h acía u n a in t er p r e-

tación de la H is t o r ia de México . Dich a in t er p r et ación se en -

foca b a de acu er d o con la t esis p os it ivis t a de los t r es esta-

dos de Com te. E l t r iu n fo de la Rep ú b lica m exica n a er a el 

t r iu n fo del esp ír itu p osit ivo en lu ch a con t r a las fu e r za s teo-

lógicas y feu d a les fo r m a d a s por el cler o y los cau d illos m i-

lit a r es. E n México , el esp ír it u p osit ivo, que h ab ía ya ven ci-

do en E u r op a , ga n a b a su ú lt im a ba t a lla . E l fin p er segu id o 

por la r evolu ción en M é xico lo er a la em an cip ación m en tal. 

Sin la m a r ch a p r ogr es iva del esp ír it u p osit ivo, decía Ba r r e -

da , n o p od r ía exp lica r se la h is t or ia de México . E r a im po-

sible com p r en d er com o un pueblo in er m e pudo ven cer a un 

"cle r o a r m a d o a la vez con los r a yos del cielo y las pen as de 

la t ier r a , j e fe sup r em o de la educación u n iver sa l". E s t a ex-

p licación , segu ía d icien do, se en cu en t r a en "la em an cip ación 

m en ta l, ca r a ct e r iza d a por la gr a d u a l d ecad en cia de las doc-

t r in as a n t igu a s , y su p r ogr es iva su bst it u ción por la s m od er -

n a s ." E l cler o n o h a b ía com p r en d id o esta ley de la em an ci-

pación m en t a l; de h aber lo com p r en d id o 110  se h a b r ía opues-

to o al m en os h ab r ía t r a t a d o de a p a ga r las luces que en el 

cam po de la fís ica se en cen d ier on . Qu ien qu it a el r a yo a los 

d ioses puede t am bién q u it a r les el d om in io de los h om br es. 

La s luces de la cien cia p os it iva ilu m in aban t am bién el t er r e-

n o de la polít ica , a r r a n ca n d o su d om in io a la t eología . E n 

la lu ch a que México h a b ía sost en id o con t r a Na p oleón I I I 

y las fu e r za s r egr es iva s del pa ís , éste h ab ía en ca r n a d o a to-

da la fu e r za p osit iva de la h u m a n id a d . Su t r iu n fo n o er a 

sólo t r iu n fo m exican o, sin o t r iu n fo del p r ogr eso de est a H u -



in an idad . Cu an d o Eu r op a en tera había sucum bido an te las 

fu e r za s r egr esivas , México se en fr en ta a ellas y con su r e-

sisten cia logr aba la victor ia del esp ír itu p r ogr esivo. "E n 

este co n fl ic t o — dice Ba r r ed a —, en tre el r et roceso europeo 

y la civilización am er ican a, en esta lucha del pr in cip io m o-

n á r qu ico con t r a el pr incipio republicano, en este ú lt im o es-

fu e r zo del fan a t ism o con tra la em ancipación de la m en te, 

los r epublican os de México se encon traban solos con t r a el 

orbe en t er o". E s así com o con el t r iu n fo de la llam ada re-

volución de Refor m a en México, se alcan zaba la segun da 

fa se de la em an cipación fr en te a la Colon ia, la em an cipa-

ción de la con cien cia o m ental. 

Desp u és del t r iu n fo de la burguesía m exican a se ha-

cía u r gen t e el establecim ien to d e l orden . Per o no bastaba 

un orden su per ficia l, era m enester un nuevo orden que tuvie-

se com o base la conciencia de los m exican os. E r a menester 

u n a n u eva educación que desplazase a la establecida por el 

clero. P a r a sust itu ir a una for m ación teológica era menes-

ter lo que se podía llam ar una educación posit iva. Gabino 

Ba r r ed a fu é el hom bre indicado para la r efor m a. En suyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Ora-

ción Cívica h abía plan teado el problema. Ben ito J uár ez le 

en ca r gó de h acer la r efor m a educat iva. Gabin o Ba r r ed a h a-

bía escuch ado en P a r ís las lecciones filosóficas de Com te. 

Ah o r a esta doct r in a iba a ser adaptada a las necesidades de 

México . E r a n las que se necesitaban para desplazar a las que 

sosten ía la Iglesia Católica . 

E l posit ivism o fu é al m ismo tiem po un in st rum en to 

p a r a n ega r las ideas del der rotado régim en con servador y 

opon er se a las peligrosas ideas de los liberales que aún sos-

ten ían ideas com bat ivas. La lucha había term in ado, las ideas 

de liber tad absolu ta sosten idas por los vie jos liberales er an 



peligrosas. H a b ía que en fr en t a r se tan to a las fu er za s r et ro-

act ivas de los con ser vador es, com o a las an ár qu icas de los 

liberales. Den t r o de la den om in ación posit ivista los pr im e-

ros eran la expresión de las fu er za s teológicas, los segun dos 

de las m et a fís ica s . En México se había cum plido tam bién 

la ley de los t r es es t ad os: la Colon ia había sido la exp r e-

sión del estado t eológico; la lucha liberal con t r a la Colon ia , 

la exp r esión del estado m et a fís ico ; ah ora se había llegado 

al estado posit ivo, el de un n uevo orden que subst ituyese al 

teológico. Sin em bar go, las fu e r za s r evolucion ar ias no que-

r ían com pren der que su m isión h abía term in ado y se em pe-

ñ aban en sosten er ideas que no eran sino exp r esión de la a -

n ar qu ía . La an a r qu ía sólo er a buena para dest ru ir un or -

den ; pero no p a r a con st r u ir ot ro. La bu r gu esía m exican a 

quer ía orden a cualqu ier precio, en adelan te sus opositores 

serán los vie jos liberales y los con servadores. Gab in o Ba -

r r ed a por m edio del posit ivism o for m aba una n u eva gen e-

r ación d ispuesta a im pon er un n uevo orden . U n n uevo gr u -

po de con ser vad or es ap a r ecía en la palest ra polít ica de Mé-

xico ; pero estos ya no in vocaban el m ito de la d ivin idad , si-

no un n uevo m it o : la Cien cia . 

U n a n u eva idea de liber tad se em pezaba a sosten er . Ya 

n o era la liber tad com o la h abían en tendido los liberales m e-

xican os : liber tad de pen sar y actuar com o se quisiese sin 

otro lím ite que el r espeto a la liber tad de los dem ás. Ba r r e -

da, al h ablar sobre la m or a l h a r á ot r a d efin ición de la liber -

tad. Se en fr en t a a la tesis liberal de la liber tad que la d efi-

ne com o "u n d e ja r h a cer ". Si tal liber tad exist iese, d ice Ba -

r r eda , ser ía tan in m or a l com o absu r da y h a r ía im posible 

todo orden . E l orden no es incom pat ible con la liber tad . La 

liber tad , dice, con siste en som eter se plenam ente a la ley de 

orden que deba r egir la . Alg o esyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA libre cuan do sigue su cu r so 

norm al, cuan do no en cu en t r a obstácu los que desvíen su cu r -



so n a tu r a l, su propia ley, su propio orden . Bar r ed a pone un 

ejem p lo de fís ica y d ice: cuando se habla de un cuerpo que 

caeyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA librem ente, no se habla de un cuerpo que cae por donde 

le de la gan a , sino que cae siguiendo las leyes de la gr a ve-

d a d ; en cam bio no es libre si encuen tra a lgún obstáculo en 

su ca ída que le desvíe. Esta es para los posit ivistas la verda-

dera liber tad , la que la ciencia enseña. El hombre no es libre 

p a r a h acer lo que quiera, sino aquello que con ven ga a la 

sociedad que es la que impone sus leyes. 

A esta ley se suma la del progreso del posit ivista H er -

ber t Spen cer . El progreso que conduce a la liber tad del in-

d ividuo, la liber tad predicada por los liberales m exicanos, 

es a lgo que se obtiene por  evolución, no por revolución . J us-

to Sier r a , teór ico de la nueva burguesía m exicana dice estar 

de acuerdo con Spencer cuando expresa "que la sociedad, co-

m o todo or gan ism o, está su jeta a las leyes necesarias de la evo-

lución ; que éstas en su parte esencial consisten en un doble 

m ovim ien to de in tegración y de diferenciación , en una m archa 

de lo hom ogén eo a lo heterogéneo, de lo incoherente a lo 

coheren te, de lo defin ido a lo in defin ido", es decir , con tinúa 

Sier r a , que en todo cuerpo u organ ism o en la medida que se 

in t egr a o se u n ifica m ás, sus par tes m ás se d iferencian y 

m ás se especializan . En este doble movimiento está el per-

feccion am ien to del organ ism o, su progreso." Esta idea lle-

vad a a la polít ica m exican a conducía a lo siguien te: para po-

der a lcan zar la plena liber tad individual, era menester alcan-

za r previam en te un pleno orden social. México aún no había 

a lcan zado este orden , por ende no podía alcanzar la liber-

tad que predican los liberales, tal cosa era utópica. Pr im e-

r o había que orden ar al pueblo m exicano, que la liber tad se 

d a r ía den tro del m ism o orden. Ah or a bien, esto es, dicen los 

posit ivistas, lo que in tentan hacer nuestros polít icos for m a-

d os en las ideas posit ivistas. Ellos son los en cargados de ha-



cer r ealidad la liber tad establecien do el or d en ; ellos estable-

cerán las con dicion es que hacen posible la liber t ad ; ellos son 

los hom bres de cien cia que, de acuerdo con m étodos cien t ífi-

cos, h a r án su r ealización . P r on t o el pueblo d ar á a estos el 

m ote despect ivo de par t ido de los "Cien t íficos". En n om bre 

del orden posit ivo estos hom bres r eclam ar án unyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA tirano hon-

rado que im pusiese el orden . Este t ir an o había de llam ar se 

P o r fi r io Día z y su época el P or fir ism o. 

Con P o r fi r io Día z el orden an helado por la bu r gu esía 

m exican a er a un hecho. N o h abía quien le d ispu tase el pues-

to d irecto. P o r fi r io Día z ten ía el poder polít ico y la bu r gu e-

sía el poder econ óm ico. U n o gober n aba , los ot ros se en r ique-

cían , y la m ar ch a de la evolución que había de con ducir a la 

liber tad se h acía cada vez m ás len ta. U n a n ueva idea de li-

ber t ad su r gía p a r a hacer ju ego a sus in ter eses: la de la li-

ber tad de en r iquecim ien to un ida a la tesis d a r win ian a del 

derecho del m ás fu er t e . Tod os los m exican os ten ían derecho 

a en r iqu ecer se; pero un os lo podían m ás que ot ros, el m ás 

fu er t e er a el m ás r ico y el que ten ía m ás derecho a que se le 

p r otegiese, puesto que la r iqu eza era p roducto de su es fu er -

zo. E l estado ten ía esta m isión . En esto con sist ía el p r ogr e-

so en M é xico : cu an to m ás r icos eran sus in d ividuos, m ás 

p r ogr esaba el país. As í se ju s t ifica b a el gr u p o que poseía 

bienes suscept ibles de ser aum en tados. 

P r eocu p ad a sólo por su en r iquecim ien to, la bu r gu esía 

m exican a había r espetado el status social establecido por 

la Colon ia, el cual t en ía com o base el dom in io de la t ier r a . 

La fuen te del en r iquecim ien to lo segu ía siendo la t ier r a y el 

exp lotado el in d ígen a . La s t ier r as a r r eba t ad as a la Iglesia 

no volvieron a sus dueñ os sin o r epar t idas en tre n uevos ex-

plotadores. Se for m a r on gigan t escos la t ifu n d ios. El la t i-

fu n d is t a tom ó el lu ga r del con qu istador y del cler o; el hom -



bre del cam po siguió en la m ism a escala social en que le ha-

bía puesto la conquista. Tr a b a ja b a la t ier r a pero no ten ía 

derecho a sus fr u tos. La burgaiesía m exican a m an tuvo el 

m ism o orden social de la Colon ia pero ju st ificán dolo con el 

m ito de la Ciencia, que como hemos visto sust itu ía al de la 

Divin idad . No realizó el ideal de Mora y de J uárez, de una 

bu rguesía enr iquecida por la explotación industr ial. Nues-

t r a burguesía fu é la t ifun d ista y bu r ócr a ta ; In capaz de in-

dust r ia lizar el país, en tregó la explotación de la industr ia 

m exican a a la poderosa Burguesía Europea, de la cual no 

pudo ser otra cosa que su amanuense. Abogad os que servían 

los in tereses de las gran des com pañías europeas; políticos 

que t r a ficaban con las concesiones industr iales y la t ifun d is-

tas que vivían del fr u t o de t ier ras que ni siquiera conocían ; 

tal era n uestra burguesía que en las ideas positivas^  había 

buscado su ju st ificación . 

En 1910  estallaba en México una tercera revolución . 

Dich a revolución tuvo un doble car iz, dos fu er zas la provo-

ca r on : una lo fu é la propia burguesía m exicana que había 

ido siendo desplazada por un grupo de ella surgido, por el 

que de acuerdo con su tesis era el más hábil, el m ás fuer te 

on esa lucha por el enriquecimiento. En torno a Por fir io 

Día z se había for m ad o una oligarquía que acaparaba toda 

la r iqueza del país La burguesía m exicana que había sido 

desplazada ret ira su apoyo al régimen por fir ista y exige su 

cam bio. El lema de su revolución fu é "Su fr a gio efect ivo. 

N o reelección". Per o a su lado se levan taba tam bién ot ra 

fu e r za hasta entonces impasible y engañada, la del t r aba ja -

dor del campo que se alzaba al gr ito de "Liber t ad y Tier r a s". 

N o se rebelaba simplemente con tra el Por fir ism o y su oli-
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garquía, sino contra un orden basado en el latifundio. La

burguesía quería una revolución política que desplazase a
un régimen que ya no convenía a sus intereses; las clases ex

plotadas de México exigen una revolución social que altere
el status establecido por la Colonia. La revolución, en cuyo

desarrollo se encuentra aún México, altera este status des

truyendo la economía colonial del terrateniente y latifundis

ta. Con ella se inicia un gran reparto de tierras entre los que

las trabajaban. No vamos a negar que hay defectos en su

realización; pero de hecho se ha iniciado la última etapa de

emancipación frente a la Colonia. El indio, deja de ser

la clase explotada y se le pone a la altura de todos los mexi
canos, puesto que forma el grueso de la población mexica

na. En vez de destruírsele y explotársele, se le asimila trans

formándolo en una fuerza activa. La mexicanidad empie

za a ser un hecho.

Al mismo tiempo que se iniciaba la revolución que ha
bía de tener como fin cambiar el status social de México, se

inicia una crítica contra las doctrinas positivistas en que se

basaba nuestra burguesía. El grupo que encabeza la lucha

contra el positivismo es el conocido con el nombre de la Ge

neración del Ateneo de la Juventud. Este grupo lo forman,

entre otros, hombres como José Vasconcelos, Antonio Ca

so y Alfonso Reyes. A la filosofía positivista se opondrá
una nueva filosofía dinámica. Los positivistas mexicanos,

a_poyándose en la experiencia de lo material habían tratado
de demostrar la inmutabilidad de la materia, que si bien evo

luciona, lo hace de acuerdo con un orden rígido que le es pro

pio y no puede ser alterado: el orden que establece la natu
raleza. Frente a esta tesis se opondrá una nueva generación

mostrando, con el apoyo de Bergson, Boutroux y otros, la

mutabilidad de la propia materia, y con ella la del régimen
que, en sus leyes, quería justificarse. A una filosofía que
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había encontrado un nuevo orden inmutable se enfrentará

una filosofía dinámica, predicando el cambio de todo, inclu

sive el de la materia. "Nada definitivo podemos esperar de

la materia —dice Vasconcelos—. Ella es, al contrario, el ti

po de lo perecedero ... los que creyeron en el retorno eterno

de los fenómenos se han equivocado, porque nada vuelve a

su primitivo estado, sino que en cada momento, lo más im

portante de la energía se pierde en el silencio, en la quietud

de lo inerte." De acuerdo con Bergson, sigue diciendo Vas

concelos "la materia es un movimiento de descenso, de caí

da." Lo que verdaderamente progresa, lo que se transforma

es la vida, "la vida es una reacción, un movimiento contra-

riante del descenso; un impulso que tiende a desprenderse

del dominio de las leyes naturales." Al concepto de libertad

positivista se opondrá un concepto más alto: el de la libertad,

una libertad creadora como la misma vida, la que llamarán

libertad de espíritu. La libertad de espíritu no es la libertad

de la materia sometida a leyes; es precisamente libre de es

tas leyes. Cuanto más se aleja de las leyes desgradantes de la

materia, es más libre. Y esta libertad, diría Vasconcelos, se

convertirá en desinterés. Libertad quiere decir capacidad

de crear libremnfe, esto es, desinteresadamente, por exu

berancia de fuerza creadora. Al egoísmo calculador del po

sitivismo se opone el desinterés. El positivismo era calcula

dor y egoísta por limitado; la nueva filosofía va a predicar

el desinterés que ofrece lo ilimitado. Lo estrecho conduce

al egoísmo por lo mucho que le falta, lo ilimitado a la gene

rosidad por lo mucho que le sobra. El tema del desinterés

da materia a uno de los más sugestivos y originales ensa

yos de otro miembro de la generación. Antonio Caso escri
be el libro titulado La existencia como econonomía, como

desinterés y como caridad. En el terreno de lo social se com-
34



prenderá el cam bio que tal concepción filosófica im plicaba. 

A una concepción social lim itada a p roteger los in tereses de 

un gr u p o socia l; se opon drá un a concepción gen erosa , abier -

ta a toda r eivin d icación social, puesto que ah or a t ienen ca-

bida todos los hom bres, t odas las clases sociales. Em pieza 

así el proceso de asim ilación de todos los m exican os, sin las 

d iscr im in acion es establecidas por la Colon ia . Vascon celos 

es uno de los palad in es de esta asim ilación al in iciar la gr a n 

tar ea educa t iva de las clases que habían sido a lejad as de la 

educación , par a hacer de ellas sim ples in st rum en tos de ex-

plotación . Caso y Reyes tam bién darán su apor te en esta t a -

rea asim ilador a . Al lado de ellos a r t is t as com o Or ozco, Ri-

ver a , Siqu eir os y ot r os m uchos, en la p in tu ra , al igu a l que 

poetas com o Lóp ez Vela r d e y n ovelistas com o Ma r ia n o A-

zuela, bu scar án la expr esión de lo m exican o, cada vez m ás 

libre de todo colion alism o ar t íst ico, com o lo iba siendo de lo 

social. 

A esta ú lt im a act itud de la búsqueda de la m exican i-

dad responde la p reocupación filosófica de n uest ro t iem po. 

El palad ín de esta act itud ha sido Sam uel Ram os que ha 

con ver t ido en p reocupación filosófica la r ealidad m exica n a ; 

fr u t o de sus p r im er as p reocupacion es lo ha sido ese h erm o-

so y d iscu t ido t r a b a jo t itu ladoyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA El Perfil del Hom bre y  la Cul-

tura de México, en el que los problem as m exican os de la cu ltu -

r a son vistos desde un a a lt u r a filosófica , t r a tan do de en con t r ar 

la realidad de lo p rop iam en te m exican o. La r a íz y fu en te filo-

sófica de esta act itud nos las descr ibe Ram os sobre la Filosofía 

en México, d icien d o: " E r a un m ovim ien to n acion alista que 

se exten día poco a poco en la cu ltu ra m exican a . E n la poe-

sía con Ram ón Lóp ez Ve la r d e , en la p in tu ra con Diego Ri-

ver a , en la n ovela con Ma r ia n o Azu ela . E l m ism o Va scon -

celos, desde el m in ister io de educación , h abía h ablado de fo r -



m ar un a cu ltu ra propia y fom en taba todos los in tentos que se 

com pren dían en esa dirección . En t r e tan to la filosofía pa-

recía no caber den tro de ese cuadro ideal del nacionalism o 

porque ella ha pretendido colocarse en el punto de vista un i-

ver sa l hum ano, rebelde a las determinaciones concretas del 

espacio y tiempo, es decir , a la h istor ia. Or t ega y Gasset vi-

no ... a resolver el problema m ostrando la h istor icidad de la 

filosofía en elyxvutsrponmlkjihgfedcbaWTSRQPONMLKJIHGFEDCBA Tona de Nuestro Tiem po. Reun iendo estas 

ideas con algun as ot ras que había expuesto en las Medita-

ciones del Quijote, aquella generación m exican a encontra-

ba la ju st ificación epistem ológica de una filosofía n acion al." 

Est a act itud encabezada por Sam uel Ram os vin o a ser 

r efor za d a por la em igración de un destacado grupo de inte-

lectuales españoles, discípulos de Or t ega y Gasset o de la 

filosofía alem ana en que éste se había form ado. N o se t r a ta 

ah or a de im itar o seguir estas ideas, sino, como dice Ram os, 

de hacer de ellas un in strum en to consciente al servicio de 

la solución de nuestros problemas. Como se ha visto, por es-

te breve panoram a, las ideas im portadas han estado siempre 

al servicio de n uestra r ealidad ; pero inconscientemente, aho-

r a se les tom a conscientemente y se pretende hacer patente 

lo n uestro. No es una act itud de desprecio o de nacionalis-

mo a u lt r an za el que nos gu ía, sino un sentido de responsa-

bilidad. Creem os que ha llegado el momento de hacernos . 

responsables de nuestros actos; creemos que ha llegado el 

m om ento de colaborar en las tareas de la Cu ltu ra Occiden-

tal de la cual somos h ijos. Creemos y en esto vale citar las 

pa labr as de un m exicano, Alfon so Reyes, que hemos alcan-

zado la "m ayor ía de edad". Com o am ericanos queremos 

n uest ro puesto en la cultura para tomar una par te act iva en 

ella. 

L E O P O L D O Z E A . 
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